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" dnce en elllll! ecos semejantes á los gritos del 
'' ejército tlll'co en la derrota de la Morawa. ¡Cuan 
" dulce es este mnrinullo á los oidos de los servios 
" independientes! ¡Cuán dulce es despues del com
,, líate descansar de muerto ó vivo al pié de un ro
" ble, que como nosotros canta su libertad!" 
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RELACION 

DE LA 

RESIDENCIA DE FATALLA SAYEGHIR 
ENTRE LO.S ARABE.S ERRANTES DEL D.ESIERTO, 

Traducida ha.jo la direccion de M, de Lamartine .. 

Acampados en medio del desierto que se estien
de desde Tiberiade á N azareth, hablando de las tri• 
bus árabes que habiamos encontrado durante el 
dia, de sus costumbres y de BUS relaciones ya entre 
si mismas, ya con los grandes pueblos que las ro
dean, tratábamos de descubrir el misterio de BU 

origen, de su destino y de la admirable perseve• 
rancia del espíritu de raza que separa de las demas 
familias humanas á aquellas tribus, y las tiene, 
como á los judíos, no fuera de la civilizacion, sino 
en una civilizacion peculiar y tan inalterable como 

_ el granito. Cuanto mas he vi~jado mas me he ido 
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convenciendo de que las razas son el gran secreto 
de la historia y las costumbres. El hombre no es 
tan ed11cable como pretenden los fil6sofos. La in
fluencia de los gobiernos y de las leyes está muy 
lejos de obrar t11n radicalmente como se cree sobre 
las costumbres y los instintos de un pueblo, al pa
so que fa constitucion primitiva, la sangre de la 
raza, obra siempre y se manitiesta al cabo de Jlllles 
de años en fas fopmas fisicas 6 en los hábitos mo
rales de la familia ó de la tribu. El género huma
no corre por rios y por arroyos al vasto océano de 
la humanidad, pero mezclando en él sus aguas len> 
tamente, y á veces no mezclándolas y volviendo á 
salir, como sale al R6dano del lago de Ginebra, 
con el gusto y el color de sus aguas. Hé aquí un 
abismo de ideas y de meditaciones, y un gran des• 
cubrimiento para los legisladores. Todas las ten
tativas de mejoras hechas en el sentido de este es
piritn de raza han surtido buen efecto, todas las 
que se han hecho contra esta predisposicion natu-
1·al se han malogrado, pues la naturaleza tiene mas 
poder que ellos. Esta idea que no es la de los fi. 
lósofos modernos, es sin embargo evidente para el 
viagero; y mas filosofia se aprende en cien leguas 
de caravana que en diez años de lect1.m1s y de me• 
ditl\ciones. Contento de errar asi á la aventura, 
sin mas ruta que mi capricho, por medio de de
siertos· y de países desconocidos, decia yo á mis 
compaiieros y á M. Mazolier, !lit dragoma.n, que i\ . 

• 
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h11llarma solo y sin afecciones de familia, esa seria 
la vida que á mí me agradaria pasar. Mi deseo 
seria no dormir jamas dos dias seguidos en el mismo 
sitio, pasear mi tienda de campaña desde las orillas 
de Egipto hasta las del golfo Pérsico, no pensar por 
la noche mas que en la oscuridad, recorrer con la 
planta, con la vista y con el corazon todas aquellas 
tiendas deseonocidas, todas aquellas cast~s de hom
bres tan distintas de la mia, contemplar bajo todas 
sus formas la. obra admirable del Criador, la hu
manidad. Y para eso, ¿qué se necesita? algunos 
esclavos í.. criados fieles, armas, un poco de oro, 
dos ó tres tiendas, y otros tantos camellos. El cielo 
de aquellos países es casi siempre templado y pu• 
ro, la vida fácil y barata, la hospitalidad segura y 
pintoresca. Por mí, yo preferiria cien veces los años 
pasados asi bajo diferentes cielos con huéspedes y 
amigos siempre nuevos, á la estéril y ruidosa mo• 
notonia de la vida da nuestras capitales. Mas du
ra es seguramente la vida de un hombre que vive 
en las sociedades de 1óndres 6 de París que la del 
viagero que recorre todo el universo. El resultado 
de estas dos fatigas es sin embargo muy distinto; 
el viagero perece ó vuelve con un tesoro de ideas y 
de saber; el hombre sedentario de nuestras capita• 
les envejece sin conocer y sin ver, y muere tan ig
norante comó el dia en que nació. Yo deseara, de• 
cia yo á mi draga.man, atravesar esos montes, bajar 
el gran desierto de Siria; llegarme á algunas de 
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de la libertad, no comprendió nunca esta é hizo 
abortar aquella. Las pájinas todas de la historia 
lo_ probarán cuando se escriban bajo otras inspira
ciones ~ue las que la dictan hoy. Bona parte ha sido 

la reacc10n encarnada contra la libertad de la Eu
pa, reaccion gloriosa, estrepitosa, brillante, pero 
nada mas. En prueba de esto, pregúntese que es lo 
que queda hoy en el mundo de Bonaparte sino es 
una página de batallas y otrn de una inhábil res
tauracion. Nada en efecto, nada ha quedado de él 
mas que su nombre y su gloria militar. 

En Asia hubiera removido á los hombres á mi
llo?es, y hombre de ideas sencillas él tambien, ha
br1a con dos ó tres ideas elevado una civilizacion 
monumental que le habria sobrevivido mil años· 

• , 1 ' pero comet10se e error. Napoleon escogió la Etr• 
ropa; solamente quiso dejar detras de sí un esplo
rador que reconociese lo que allí habia que hacer 
Y que trazase e 1 camino de la India para cuand~ 
~e le abriese su fortuna: este esplorado!' fué el 80• 

nor de Lascaris. Partió con instrucciones secretas 
de ~ apoleo11_ y con las sumas necesarias para su em
p_resa, y fü6 á establecerse en Alepo para perfec• 
cíonarse alli en el idioma árabe: hombre de méri
to, de talento y de luces, fingió una especie de mo• 
nomanfa para cohqnestar su residencia en Siria y 
su obstinacíon en relacionarse con todos loa ál'abes 
que del desierto llegaban a Alepo, y al cabo de 
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algunos años de prepaparativos, acometió por fin 
su grande y peligrosa empresa. Reconió con di
versa suerte y bajo disfraces sucesivos, todas las 
tribus de Meaopotamia y del Eufrates, y v'olvió á 
Alepo, ufano con los conocimientos que babia ad
quirido, y con !ns relaciones políticas que babia 
preparado a N apoleon. 

Pero mientras llenaba el señor de LasoMis de es
te modo su mision, la fortuna derribaba á su héroe. 
Supo aquel la caida de Napeleon el dia mismo en 
que volvía á llevarle el fruto de siete años de es
fuerzos y de peligros: este golpe inesperado fué 
mortal para él: paso á Egipto y murió en el Cairo, 
solo y desconocido, dejando por u.nica herencia sus 
apuntes! Dícese que el cónsul inglés recogió estos 
preciosos documentos, que podian llegar á ser tan 
perjudiciales para su gobierno: mas no se sabe si los 
destruyó ó si los envió á L6ndres. 

¡Qué lástima, decia yo á M. Mazolier, que lasti
ma que se baya perdido para nosotros el resultado 
de tantos años y de tantos afanes! 

-Algo queda de ellos, me respondió; yo conocí 
en Latakié, mi patria, á un jóven árabe que acom
pañó al señor de Lascaris en todos sus viages. 
Cuando mnri6 este, volvió privado de todo recurso 
á caea de su madre, y ahora vive de lo que le pro
duce un empleil!o en las oficinas de un comercian
te de Latakié, donde le traté; y recuerdo que mu-

• 
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chas veces me habló de un cuaderno de apuntes que 
escribió á instigacion de su patron en el curso de su 
vida nómade. -

-¿Y cree vd., dijeaM. Mazolier, queesejóven 
consentiría en vendérmelos? 

-Creo que sí, repuso; lo creo tanto mas cuanto 
muchas veces me ha manífüstado deseos de ofrecér
selos al gobierno francés, pero nada es ·tan fácil 
como cerciorarnos de ello; voy á escribir A Fatalla 
Sayeghir, que así se llama el jóven arabe. El tár
taro de Ibrahim-Bajá le entregara mi carta, y ten
dremos la respuesta al volver á Saide. 

-Hagame vd. el favor de encargarse de ese 
asunto, y puede vd. ofrecer por el manuscrito dos 
mil piastras. 

Pasaron algunos meses antes de que me llegase 
la respuesta de Fatalla Sayeghir, y de vuelta en 
~erut, envié á mi intérprete á Latakié a negociar 
directamente la adquisicion del manuscrito; acep
tadas h-.s condiciones y pagada la suma, M. Mazo
lier me trajo las notas árabes. Durante el invier
no las hice traducir, con ímprobo afan, en lengua 
franca, y luego las traduje yo al francas, con lo 
que puedo ahora hacer disfrutar al público del fru
to de un viage de diez años, que ningun viagero 
babia realizado hasta entónces. La suma dificul
tad d~ esta doble traduccion debe hacer disculpar 
el estilo de estas notas, tanto mas cuanto el estilo 
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importa poco en esta clase de obras, donde los he
cho.a y las costumbres son todo. Tengo certeza de 
que el primer traductor no ha alterado cosa algu
na, limitándose a suprimir algunas prolijidades Y 
tal cual circunstancia que no era mas que una re
peticion ociosa y que nada aclaraba. 

Si esta relacion tiene interes para la ciencia, la 
geografia y la política, una sola cosa me quedará 
que desear, y es que el gobierno frances, a quien · 
tan largos peligros y prolongados destierros esta
ban destinados a servir é ilustrar, manifieste una 
tardía gratitud al desgraciado Fatalla Sayeghir, 
cuyos servicios podrían hoy serle tan útiles. Lo 
mismo deseo para el jóven y hábil intérprete M. 
Mazolier, que ha traducido estos apuntes del ára
be y me ha acompañado durante mis viages de un 
año por la Siria, la Galilea y la Arabia. Versado 
en el conocimiento del árabe, hijo de una madre 
árabe, sobrino de uno de los jeques mas poderosos 
y venerados del Líbano, habiendo recorrido ya 
conmigo todos estos paises, familiarizado con las 
costumbres de todas estas tribus, hombre de valor, 
de inteligencia y de probidad, adicto de corazon a 
la Francia, este jóven podria ser utilísimo al go
bierno en nuestras escalas de Siria. 

Hé aquí la relacion literalmente traducida de 
Fatalla Sayeghir. 
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RELACION, 

DE 

FATALLA SAYEGHIR. 

A la edad de diez y ocho años salí ~e Alepo, mi 
patria con un fondo de géneros para ir a estable• 

, Ch1'pre y como tuve bastante suerte en el cerme en , · 1 
primer año en mis operaciones mercantiles, es _to- . 
mé aficion y tuve la fatal idea de hacer. para Tries• 

to de Productos de la isla: al poco te un cargamen 
tiempo estuvieron ~mbarcadas mis mercan_cias, que 
consiatian en ulgodou, seda, vinos, espon¡~• y co
loquíntidas. El 18 de Marzo d,e 1809, m1 buque, 
al mando del capitsn Chefalinati, d~ó la vela, ~ ya 

1 1 ba Yo loe provechos de m1 especulac10n, 
ca en a . • 11 ' 

d en medio de mis dulces ilusiones me ego 
cuan o 'd d mi bu la funesta noticia de haber s1 o apresa o • 

ne por una fragata de guerra inglesa, q~e lo lle
q, ... alta Precisado por tamaña pérdida a de-vo a ,u , • d l 
clararme en. quiebra, tuve que retirarme e comer• 
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cío, y completamente arruinado, dejé a Chipre para 
volverme a Alepo. 

Pocos dias despues de mi llegada, comi en casa 
de un amigo mio con varías personas, entre las 
cuales babia un estrangero muy mal vestido, pero 
á quien todos sin embargo hacian mucho acata
miento. Despues de comer tuvimos uu poco de 
música, y habiéndose sentado junto a mí aquel es• 
trangero, me diriirió la palabra con afabilidad: ha 
blamos de música, y despues de una conversaoion 
bastante larga, me levanté para ir a preguntar su 
nombre, y supe que se llamaba el señor Lascaría 
de Vintimille, y que era caballero de Malta. Al 
dia siguiente le vi entrar en mi casa con un violín 
en la mano. 

,-" Hijo mio, me dijo al entrar, ayer noté cuan 
" aficionado sois a la música; ya os considero como 
" a hijo mio, y os traigo un violin que os ruego 
" acepteis.i, 

Recibí con sumo placer aquel instrumento, que 
hallé muy de mi gusto, y le dí las mas espresivas 
gracias; despnes de dos horas de una conversacion 
muy animada, durante la cual me hizo mil pre
guntas sobre· toda especie de cosas, se retiró, pero 
volvió al dia siguiente, y asi continuó sus visitas 
por espacio de quince días: luego me propuso que 
le dieie lecciones de árabe, de una hora por dia, 
por las cuales mé ofreció cien piastras mensuales. 
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Acepté con gusto aquella ventajosa proposicion, y 
á los seis meses de leccion ya empezaba a hablar 
y a leer el árabe muy regularmente. Un dia me 
dijo: 

-" Hijo mio (pues así me llamaba siempre) 
" veo que teneis una aficion decidida al comercio, 
" y como deseo pasar algun tiempo con vos, quie• 
" ro ocuparos de un modo que o~ sea agrudable. 
" Ahí teneis dinero; comprad algunos géneros de 
" los mas estimados en lloros, en Rama y en sus 
" cereanías, los llevarémos a esos puntos adonde 
" van pocos tratantes, y ya vereis como hacemos 
" buenos negocios." 

.El deseo de no separarme del señor Lascaris, y 
la persuacion de que aquella empresa nos seria 
ventajosa, me hicieron aceptar su proposicion sin 
titubear, é inmediatamente empecé, en vista de una• 
nota que me di6, a hacer las compras, que consis
tían en los siguientes géneros: lienzo colorado, am· 
bar, corales en rosarios, pañuelo0 de algo don, pa• 
ñuelos de seda negra y de color llamados oefiés, 
camisas negras, alfileres, agujas, peines de box y 
de hueso, sortijas, bocados para caballos, brazale
tes de vidrio y otras baratijas de esta materia, a 
todo lo cual añadimos productos químicos, especias 
y drogas. Por todos estos géneros pagó el señor 
Lascaris once mil piastras 6 dos mil talaris. 

Cuantas perso~as de Alepo me veian comprar 
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aetas mercancias, me decian ·que el buen Lascaría 
se liabia vuelto loco, y efectivamente su trage y sus 
modo~ le hacían pasar por tal.-Llevaba una bar
ba larga y mal peinada, un turbante blanco y muy 
sucio, un mal balandran 6 gombaz con una ohaque
ta por encima, un cinturon de cuero y zapatos co
lorados, sin medias: cuando se le hablaba, hacia co
~o que no entendía lo que se le decia. Pasaba la 
moyor parte del dia en el café, y comia en el ba
zar, cosa que no hacen nunca las personas decen
tes. Estas estravagancias tenían un o~jeto, como 
mas adelante supe, pero los ane no le conocian, le 
creian tocado de la cabeza. Por lo que II mi toca, 
me parecia muy cuerdo y sensato; sobre todo dis
curria bien, y en sum11, ten~ale por un hombre ~u
perior. Un di11, cuando todas;nnestras mercancías 
estuvieron encajonadas, me hizo.llamar para pre
guntarme qué decían de él en Alepo. 

-"Dicen, le respondí, que estais loco. 

-"Y a vos, qué os parece? repuso. 
"A ' " d · - m, me parece que sois muy cuer o y muy 

" instruido. 

-"Espero probároslo con el tiempo, me dijo; 
" pero Pªra eso es preciso que os obligueis a ha
" cer cuanto os maade, sin replicar ni preguntar
" me la razon; obedecerme en todo y por todo· en 
"fi ·· d ' n, ecsJJO e vos una obediencia ciega, y creed 
" que no tendréis nor (!Ué arrepentiros de ello,,, 

TOMO II. 3? 
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Luego me dijo ,que fuese a comprarl"!_ mercurio, 
y así lo hice inmedietamente; mezclóle con grasa y 
otras dos drogas que yo no conocia, y me aseguró 
que ciñéndose el cuello con un hilo de algodon em
papado en aquella mezclanza no babia que temer 
las picaduras de los insectos. Díjeme entre mí que 
no había bastantes insectos en Homs 6 en Rama 
para ecsigir semejacte preservativo, y que por con
siguiente sin duda le destinaba para algun otro 
pais; pero como acababa de prohibirme que le hi
ciese ninguna observacion, me contenté con pre
guntarle qué dia partiríamos para ajustar con.tiem
po 1't los camellero&. 

-"Treinta dtas os doy, me respondió, para di
" vertiros; mi caja está a vuestra disposicion; di
' vertfos bien, gastad cuanto queraie,-no osan

" deis en reparos.'' 
-Esto es, dije para mi capote, que quiere que 

me despida de este mundo;- pero el tierno afecto 
que ya entonces le profesaba pudo mas que esta re
flecsion; no pensé mas que en lo presente, y apro
veché el plazo qué me concedia para divertirme 
bien; ·pero ¡oh! el tiempo del placer pasa pronto. 
Cumplióse el plazo, 'Y aprovechando la ocasion de 
uni caravana que iba a Rama, el juéves 18 de Fe
brero de 1810 salimos de Alepo y llegamos a 1a 
aldea de Saarmin, al cabo de doce horas de mar• 
cha: al dia siguiente sal\mos par.a N uarat el Na
haman, lindo pueblecito a seis horas de cam,ino, 

• 
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famoso por la salubridad del aire y la bondad de 
sus aguas, y patria de un célebre poeta árnbe · lla
mado Aboul el Hella el Maari, ciego de nacimien
to. Este poeta aprendió á leer y a escribir por un 
método muy singular: metiase en un baño de va
por mientras que con agua de nieve le traZ'aban 
·sobre la espalda el dibujo de los cl!racteres árabes. 
Cítanse de él muchos rasgos de admirable sagaci
dad, y entre otros este:,-hallándose en Bagdad, 
en casa de un kalifa a quien siempre estaban pon
derando el aire y el agua de su país, hizo traer el 
kalifaagua del rio de Nuarat, y sin avisarle, se la 
dió a beber, y habiéndola. el poeta reconocido al_ 
instante, esclam6:-Esta e~ en efecto su agua !im
pida; pero ¿donde está su aire tan puro? •••• Vol• 
viendo ahora á nuestra caravana, detúvose dos rlias 
en N uarat para asistir a una feria que se celebra
ba allí todos los · domingos; fuimos á pasearnos 
por el1a, y entre el gentío perdí de vista al señor 
Lascaris; despues de haberle buscado por largo ra
to, acabé por descubrirle en un rincon apartado 
del concurso, hablando con· un beduino muy an
drajoso. Preguntéle con sorpresa qué placer ha
llaba en la couversacion de ;iemejante personage, 
no pudiendo ni entender su árabe ni hacerle enten
_der el suyo. "El dia en que teng·o la dicha de ha-

"hlar con un beduino, me resopondió, es uno de 
" los mas felices de mi vida.,, 

-"En ese caso, repuse, m~chos diai felices ten-

• 







¡ 
1 
• 

' ' • 
1 

!l 

432 VIAGE A ORIENTE, 

sefior Lascaria nunca hnbia dormido con nadie; pe
ro por bondad insistió para hacerme dormir con él; 
por no contrariarle me ecM á sn lado; pero apé
nas apagó la luz, me embocé en mi manahlas y pa
sé la noche tendido en el suelo. Al día siguiente 
al despertarnos, nos hallamos ambos acostados del 
miBmo modo. El sefior Lascaris babia hecho lo 
mismo que ym "Muy buena señal es, me dijo abra-

. " zándome, que ambos hayamos tenido la misma 
" idea, hijo mio, pues tengo sumo gui,to en darte 
" este titulo, que no dudo te agrade tanto como á 
'' mi,,, Dile las gracias por el interés que me ma
nifestaba, y salimos jnntos _ para ir á suplicar a 
Naufal que nos acompañase por todo el pueblo, y 
nos enseñase todas sus curiosidades, pl'Ometiéndo• 
le indemnizarle de la. pérdida de su jornal. La 
poblacion de Homs es de 8,000 almas; el carácter de 
los habitantes es en' un todo opuesto al del de los de , 
Rama. La ciu~adela, situada en el centro de la ciu
dad, está medio arruinada; un brazo del Oronte ba
ña las murallas, bien conservadas: el aire es muy 
sano. 

Compramos, por cuarenta piastras, dos pellizas 
ó zamarras ele pieles de carnero semejantes á las 
de loa beduinos, que son impermeables. Para es
ta; con mas libertad, alquilamos un cuarto en el 
Khan, y suplicamos a Náufal que se quedase con 
nosotros, obligándonos á darle lo que hubiera ga-

IAGE A ORIENTE • 433 

n~do ~ra~aj~ndo en su tienda, esto es, sobre tres 
piastras diarias. Utilisimo nos faé: el señor Lns
caris le ha?ia. ~il astutas preguntas, y obtenía de 

. él cuantos md1c10s deseaba, haciéndole esplicar las 
costum hres, los usos y el ·caracter de los heduin.os 
su modo de rec_ibir á !ºª estrangeros y de portara~ 
con ellos. Tremta diaa nos detnvimes en Homs 
para aguardar la época de la vuelta de los bedui~ 
nos, que por lo comun dejan las cercanías de esta 
ciud_ad _háci~ el_ mes de Octubré para dirigirse a 
med1odia, s1g·merrdo siempre el buen tiempo el 

1 . ' agua Y . os pastos, cammando un día y descan-
sando cinco ó seis. Unos ·van así hasta Basora y 
_Bagdad; otros hasta Chatt el Arab donde se reu
nen el Ti~ris y el Eufrates. En :1 mes de Fe
brer~ em_p1ezan á volver háoia la Siria, y á fines de 
Abril se les ve en los desiertos de Damasco y de 
~!epo. N aufal ~os di6 todos estos informes y nos 
dIJO ~ue los; hedumos hacían gran uso de pellizas 
semeJantes a las nuestras, de machlas negros, y 80_ 

bre ~odo de- cafiés; por lo tanto el seño1· Lascaría 
me hizo comprar veinte pellizas, diPz maohlas y cin
cnenta ca:fiés de que hice un fardo: ·esta compra as
cendia á 1.200 piastras. 
. Habiéndonos propuesto Naufal ir á visita; la 

ciudadela, el temor de una aventura como la de 
Hama nos hizo titubear al principio; pero median. 
te su palabra de que no nos sucederia ningun fra 
caso y de que respondía de nosotros, aceptamos y 




